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Las leyes social y 
política—-El único 

partido de maña
na.—D. Francisco 
Sil vela.
Las ideas son siempre ¡as mis

mas y aun cuando cambie el esta

do social, perennes estarán aque

llas en el espíritu del hombre.

Sujetas á las modalidades de la 

vida todas las manifestaciones ra

cionales, sólo en la realidad verán- 

se encarnadas, cuando á la huma

na necesidad pongan remedio ó 

vengan á colocarse como jalones 

en el desenvolvimiento social, para 

realizar fines ó servir de medios 

adecuados al exacto-cumplimiento 

del destino.

Célula social el individuo, apor

ta á la sociedad por necesaria y 

fatal ley de su existencia cuanto 

tiene en la vida moral y del pen

samiento, á ella va unida, su am

biente respira y sus instituciones 

políticas, los altos conceptos de 

moralidad y justicia, lo grande y 

eterno en la conciencia de los pue

blos, su honor y patriotismo, la sa

via vivificante que sazona y hace 

florecer en el surco de la sociedad 

las iniciativas de progreso que ate

sora la cultura en cada edad, eso, 

es de todos, como el aire que res

piramos, como el sol que anima la 

naturaleza, como la idea de Dios ó 

el sentimiento de amor eternos y 

universales.....

Pero esto, es lo general, como 

la gravedad y cohesión en el mun

do físico-, personificar en un pueblo 

y época determinada, una idea, 

una aspiración social, llevar en tor

no de sí, cómo el astro rey en los 

espacios, hombres y colectividades, 

inmensa cantidad de medios para 

realizar los fines de un Estado, sa

tisfacer deseos de la masa general, 

necesidades nacionales con anterio

ridad sentidas y manifestadas, ser, 

en una palabra, el verbo de una 

opinión difundida y arraigada en 

la conciencia nacional, eso es lo

peculiar y propio, lo personalísimo 

y por tanto lo particular en la vi

da política. De aquí, el principio 

tradicional que ha informado á los 

partidos políticos en España; obe

dientes á un empirismo político, 

sin otra finalidad que la circunstan

cial, nacida del privilegio, á veces 

del favor y casi siempre de la im

previsión, sólo en la funcionalidad 

de los mismos como organismos 

imperfectos, se conservó el respeto 

á la endiosada figura del jefe y aca

tamiento ciego á sus consejos, sin 

que razón alguna pudiera en oca

siones oponerse, á la sinrazón de 

aquel.

Nunca se dio el caso desde el 

año 1837 al año 1854, que en el 

seno de aquellos partidos facciosos 

y arbitrarios, fuera discutido ni 

menoscabado el poder enfático de 

los que por suerte ó azar presidie

ron consejos ó personalizaron la 

tendencia de un partido; y si en

tonces, virgen aún el sistema re

presentativo, la virilidad política 

hallábase supeditada á las concu

piscencias del poder, ¿cómo las 

agrupaciones que capitanearan 

González Bravo, Narvaez, ODor.ell 

y hasta el mismo Prím con sus ra

dicales, y el viejo progresismo más 

tarde degenerado á la muerte del 

ilustre Calvo-Asensio, prescindien

do de los tercios de los personaje? 

sueltos y de g ru p o , habían de po

ner veto alguno á los personalísi- 

mos rumbos que marcara el jefe? 

Por lo mismo, muertos Navaez y 

González Bravo, murieron los mo

derados, fuera 0‘Donell, perdió su 

vida la unión liberal y sin Prím, no 

hubo radicales.....porque la políti

ca española, ántes que de ideas, 

fué de conveniencia, ántes que de 

justicia fué de favor y privilegio, 

y éstos los arraiga el poderío per

sonal, el prestigio positivo ó ficti

cio de un hombre, frente á la opi

nión y núcleo y por cima del sen

tir de la conciencia nacional.

La muerte de Cánovas ha hecho 

un a/td en la autoritaria, en la ma- 

gestática figura del jefe de partido;

á la muerte de aquel hombre per

judicial, se disgregó el partido 

conservador y como el viento sa

nea el lago y la renovación vigo

riza la vida, los elementos que de 

aluvión vinieron al Silvelismo, de

bieron, sin duda alguna; hallar cie

lo más espacioso y aire más puro, 

pues el carácter de la jefatura de

D. Francisco Silvela, tenía que 

transformarse, como todo en la vi

da se transforma por el enigma de 

la muerte: Cánovas imitando al 

férreo Bismark. mandaba; Silvela 

á lo Flaustond, á lo Rosevery acon

seja; Cánovas esclavizaba la volun

tad de sus huestes por la tiranía de 

su voluntad; Silvela emancipa su 

partido, le reconoce autoridad y se 

inspira en su opinión; Cánovas era 

un partido personal, aislado del 

País que tanto avasallara; Silvela 

dirige un partido que será nacio

nal y público; y bajo esta base y 

respondiendo á los periodos suce

sivos de la vida, morirá Sagasta y 

con él, el partido liberal, veremos 

dispersados sus elementos, estalla

rá la lucha, ¡lo difícil es ya prede

cir....! ¡quién sabe lo que surgirá...!

Entonces, sólo habrá en España 

un partido organizado, garantía de 

los intereses nacionales, base del 

orden y arranque de la recta jus

ticia, porque Silvela es el único y 

más autorizado paladín de la polí

tica espansiva, la única fianza de la 

tranquilidad de España.

<Firmado el convenio de París», 

el norte más beneficioso de nuestra 

regeneración económica v el únicoO -

partido  que asentará /as bases del 

porvenir de España.

-*
* *

Quiera Dios que sea este hom

bre de cerebro tan educado, el que 

modalice el sentimiento político de 

España, derrumbado por el despe

ñadero de la intriga é inmoralidad, 

que sea para él, el pueblo español, 

la tosca piedra preciosa sorprendi

da en las entrañas de la tierra y 

que trasladada al taller del bruñi

dor y engarzada en arco de oro,

llega á ser por habilidad del artí

fice, preciada joya que deslumbra 

con sus rayos y seduce por su ri

queza y elegancia.....

J o s é  M a r í a  O r t i z .

Madrid y  Octubre 98.

EN FRANCIA

La semana última ha sido para el co

mercio vinícola en general de expecta

ción.

La producción y el comercio parece que 

1 1 0  quieren entenderse. Las compras para 

la mayoría de los vinos se van encalman

do, va sea por las pretensiones de los pro

pietarios, ya porque el comercio, tenien

do existencias en entrepot, le permiten 

que la situación mejore.

En París-Bercy los negocios se llevan 

á cabo con lentitud. Las mués!ras circu

lan ya en g^an número; pero la incerti- 

durnbre que reina de! lado de los compra

dores hace que las transacciones experi

menten muchas dificultades y las órdenes 

de compras se reserven. Los precios se 

sostienen para los vinos tintos. Las mis

telas este año se solicitan menos que el 

anterior. Las que se venden de preferen

cia son las argelinas, pues de España se 

ven muy pocas hasta ahora.

Continúan llegando los vinos nuevos á 

Burdeos, pero en pequeñas cantidades; 

algunos de esos caldos parece que no han 

dejado completamente sastifechos á los 

compradores, á causa, sin duda, de su 

precipitada elaboración y de un viaje rea

lizado con una temp ratura casi tórrida, 

por lo que no es de extrañar no lleguen en 

buenas condiciones. Los pedidos se ani

man algo para los vinos viejos, por lo que, 

de continuar un poco el movimiento, el 

pequeño stock que existe se acabará bien 

pronto. Los cursos se mantienen sin va

riación, lo mismo que en París.

El mercado de Cette va animándose 

muy paulatinamente, aunque los precios 

para algunas clases no son todo lo bue

nos que sería de desear. En la plaza se 

nota bastante movimiento por la gran 

cantidad de vino que viene de España y 

Argelia, dando lugar á operaciones de re

lativa importancia.

La calidad de los vinos indígenas del 

Mediodía va resultando buena, y aunque 

las muchas ventas que se operan todos 

los días con aumento de precio denotan 

mejor tendencia, este estado de cosas se 

halla justificado por un rendimiento de co
secha inferior aun á las previsiones más 

pesimistas. La abundante recoleceión que 

se anuncia en el Centro puede aminorar
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